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Un Carricerín real (Acrocephalus melanopogon), posible invernante en la 
Desembocadura del Río Vélez (Vélez Málaga). 

 

El día 27 de noviembre de 2007, durante una jornada de anillamiento en la 
Desembocadura del Río Vélez, me salió un ave a unos 15-20 m. que se alejaba de mí 
para esconderse en unos juncos. El aspecto era prácticamente el de un Ruiseñor 
bastardo (Cettia cetti), pero algo me llamó la atención.  El vuelo de un Ruiseñor bastardo 
suele ser bastante decidido cuando va a esconderse y tiene un modo peculiar de entrar 
en la vegetación. Este ave, en cambio, me pareció de vuelo más lacio y además creí 
apreciar la cola algo más corta en la proporción del ave (apreciación ésta quizá bastante 
subjetiva). 

Decidí acercarme despacio y conseguí estar a un metro del pájaro, pero sólo 
apreciaba un bulto moviéndose entre los juncos. En ese momento comenzó a emitir un 
reclamo: un “chac-chac” bastante similar al de las currucas capirotadas. Entonces supe 
que no era un bastardo y empecé a intuir lo que podía ser. Seguí persiguiéndolo 
despacio entre la espesura hasta que, en una de las ocasiones, se mostró con claridad 
durante breves momentos. Fue cuando pude apreciar la ceja blanca y el color del dorso 
no uniforme. 

A partir de ahí, estuvo cantando un buen rato y en diferentes puntos, siempre a 
cubierto. 

He detallado las circunstancias de la observación porque esta especie es muy 
poco común en Málaga y puede pasar desapercibida entre los ruiseñores bastardos que 
son bastante abundantes. Es tan escondediza y de visión tan fugaz que no es difícil 
confundirla con esta otra especie. 

Un reclamo como el descrito escuchado entre la vegetación acuática, también es 
un buen indicio de la posible presencia de la especie en una zona. 

Dos días después, el 29 de noviembre, este ave fue capturada y anillada. De esa 
fecha son las fotos que se ofrecen en la página siguiente. 

Sobre los carricerines y buscarlas en Málaga, podemos encontrar información en 
el siguiente artículo de esta página: 

http://www.seomalaga.org/document/1410.pdf 

 

 

 

Texto y fotos: José A. Cortés 
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